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LAS PALMAS HACE.. AÑOS

15 El Cabildo encarga un estudio 
para conocer el estado de 
conservación de los palmerales

LA PROVINCIA del miércoles 4 de enero de 
2006 destacaba en su portada que el Cabildo 
de Gran Canaria desconoce cuál es el estado de 
conservación de los palmerales que hay en la 
Isla desde 1997. El último informe se realizó 
hace ya nueve años, por lo que desde entonces 
no sabe si ha aumentado o disminuido el nú-
mero de ejemplares que hay en Gran Canaria. 
Precisamente para catalogar y diagnosticar los 
palmerales de la Isla, la Consejería de Medio 
Ambiente ha propuesto la adjudicación de un 
estudio por un coste de 29.900 euros.

25 Los canarios gastaron 35.000 
millones en viajar entre las Islas 
durante 1995

La portada de LA PROVINCIA del jueves 4 de 
enero de 1996 informaba de que el pasado año 
viajaron entre las Islas más de 1,3 millones de 
canarios, calculándose que invirtieron en bille-
tes, alojamiento y gastos extra más de 35.000 
millones de pesetas, según datos aportados 
por diferentes agencias de viajes y de transpor-
tes. La apertura de la línea entre Agaete y Santa 
Cruz de Tenerife y la competencia entre diver-
sas compañías, que han propiciado la bajada 
de los precios de los billetes, han contribuido a 
incrementar el movimiento de pasajeros.

50 Objetivo: divulgar la Ley de 
Educación

LA PROVINCIA del domingo 3 de enero de 
1971 daba cuenta en portada de varias noti-
cias. Informaba del importante ciclo de confe-
rencias organizado por el Cabildo Insular y el 
Ayuntamiento de Las Palmas con intención 
de divulgar la Ley de Educación. Otra noticia 
hacía referencia al gigantesco dique flotante 
para reparación de buques. En marzo comen-
zará a funcionar en el Puerto de La Luz. Tam-
bién se hacía eco de que 325 pescadores en 
Lanzarote se encontraban en paro laboral pi-
diendo mejoras económicas.

un capitán que es ingeniero y está 
haciendo un Máster. Queremos 
enviar con ello un mensaje claro: 
jugar de manera profesional o se-
miprofesional debe ser compati-
ble con el desarrollo formativo. 

Por supuesto, también consi-
deramos que es capital involu-
crar a las familias en el proyecto, 
que madres y padres descubran 
que esta es una alternativa más 
de ocio digital en familia, tan di-
vertida como educativa, que 
puede servir para mejorar tanto 
los vínculos familiares como la 
supervisión parental (es mucho 
más fácil supervisar si se conoce 
aquello que se supervisa). Asi-
mismo, nos preocupan los estilos 
de vida saludables y, por tanto, 
fomentamos la práctica de ejerci-
cio físico y buenos hábitos nutri-
cionales en contra de esa idea del 
gamer sedentario que toma bebi-
das azucaradas y comida basura.  

Ahora lo que corresponde es 
transformar esta euforia iniciáti-
ca con cautela y no perder de vis-
ta que el proyecto cobrará todo 
su sentido en el momento en que 
estos gamers se vuelvan auténti-
cos referentes y eduquen con el 
ejemplo, enseñando que valores 
como la deportividad, el compa-
ñerismo, la paciencia, la toleran-
cia o el respeto, no solo son nece-
sarios para crecer como perso-
nas, sino que también ganan par-
tidas. 

Estamos en fechas que nos in-
vitan a desear, tener más ilusión 
de la normal y pensar en propósi-
tos para el año que viene. En el 
caso de Hesta Ignis Team, lo que 
más deseamos es que su andadu-
ra comience de la mejor manera 
posible, aunque tenga que hacer-
lo desde la liga o posición más 
humilde que haya. Sobre todo, 
deseamos que este proyecto con-
tribuya a crear una base de equi-
pos que hagan crecer este y otros 
deportes electrónicos, con todo 
su potencial inclusivo y educati-
vo. 

Decía la canción de Imagine 
Dragons: “aquí estamos, somos 
los guerreros que construyeron 
esta ciudad desde el polvo”.  Y 
con este verso como himno, solo 
puedo decir que ojalá sigamos 
construyendo. De momento… 
aquí estamos. 

 
 IVÁN MARTÍN RODRÍGUEZ. DOCTOR EN 

COMUNICACIÓN AUDIOVISUAL Y RESPON-
SABLE DE COMUNICACIÓN DE LA  

ASOCIACIÓN HESTIA

Las mariposas son flores que aprendieron a vo-
lar”, dicen poéticamente en Colombia. Las flo-
res que nacieron al sur del Mediterráneo hace 

diez primaveras se marchitaron antes de emprender 
el vuelo. Y es que la “Primavera Árabe” no fructificó, 
fue pronto reprimida y hoy aún quedan algunas bra-
sas de sus incendios, al menos en el extremo oriental: 
la guerra no se apaga en Siria. La agonía de un vende-
dor ambulante tunecino, Mohamed Bouaziz, en di-
ciembre de 2010, que se había inmolado en protesta 
porque la policía le había despojado de su mercancía 
y de su cartilla de ahorro, levantó una numerosa serie 
de manifestaciones que desde la capital Túnez se ex-
tendieron a las principales ciudades de las naciones 
árabes. Los miles de tunecinos que salían a las calles 
protestaban por las precarias condiciones a que esta-
ba sometida la población y a la falta de democracia. El 
autoritario Zine el Abidine Ben Ali, que llevaba un 
cuarto de siglo en el poder, aguantó poco más de un 
mes y dimitió. La multiplicación de las protestas du-
rante los meses siguientes llenó las plazas de todo el 
norte de África y oeste de Oriente Próximo. El año 
2011 se inició con esa reacción popular que dio lugar 
a la llamada “Primavera Árabe”. Desde Tunicia las re-
clamaciones se extendieron por Argelia, Libia, Egipto, 
Líbano, Siria y, en menor medida, al resto de la zona 
asiática y septentrional africana, incluidos Marruecos 
y Jordania. 

En algunos países las manifestaciones cobraron 
bastante virulencia, hicieron famosas algunas emble-
máticas plazas, sacaron a la luz endémicos problemas 
como los abusos y violaciones sexuales a mujeres y 
acumularon un significativo número de muertes. En 
Midan Tahrir (liberación, en lengua árabe), la plaza de 
la explosión de las protestas multitudinarias, se gestó 
el comienzo de la revolución que, viernes tras vier-
nes, consiguió la destitución de Hosni Mubarak, tras 
tres décadas de represión. Pero la democracia duró 
poco en el país más poblado del mundo árabe. La ma-
quinaria militar se hizo con el poder, hubo eleccio-
nes, nuevos golpes involutivos y la represión ha vuel-
to a la política de la fértil ribera del Nilo. La revuelta 
libia destronó al excéntrico Muamar Gadafi después 
de 42 años dirigiendo un territorio de arena y petró-
leo. Igualmente las facciones militares reprimieron a 
la población y hoy Libia está considerada como un 
caos de mafias explotadoras de refugiados y huidos 
de la hambruna centroafricana. Las protestas en Ye-
men duraron más de un año, el dictador Ali Abdullah 
Saleh fue destituido pero el país es ahora un campo 
de guerra entre facciones apoyadas por Arabia o Irán. 
Las plazas de estos dos últimos fueron acalladas rápi-
damente. En Jordania fue destituido el jefe del Go-
bierno, en Marruecos el rey Mohamed VI acalló las 
voces prometiendo algunos cambios en la constitu-
ción. 

En otros estados de religión musulmana hubo tam-
bién revuelos menores y tan solo Emiratos Árabes 
Unidos y Catar se libraron de grandes manifestacio-
nes. El caso de Siria es punto y aparte. El gobernante 
Bashar alÁsad, que había heredado la jefatura de su 
padre Háfez al-Ásad, reprimió violentamente las ma-
nifestaciones. Y cuando vio que el conflicto le supe-
raba ordenó bombardear y el lanzamiento de misiles 
sobre las ciudades en las que dominaban los rebel-
des. El llamado Ejército Libre de Siria, formado por 
un conglomerado de grupos y facciones, ocupó varias 
de las más pobladas ciudades del país y en esa guerra 
civil se produjeron enfrentamientos brutales. El con-
flicto se internacionalizó, con intervenciones más o 
menos directas de Rusia, Estados Unidos y algunos 
países de Europa y Asia. La disputa entre ambos ban-
dos se enquistó y las sucesivas negociaciones nunca 
fructificaron. La guerra, cuando están a punto de 
cumplirse diez años de su inicio, continúa. Un viejo 
proverbio dice: “La paz es cuando los hombre solo 
tienen miedo a las serpientes”.

Aquella primavera 
que no floreció 

Fernando Granda
REFLEXIONES

te. Eso por no hablar de los que 
tienen hijos, se unen, se separan, 
intentan dormir a techo, pierden 
empleos... que son muchos y (se-
gún lo que dicen estos tertulia-
nos) están en contra de la reali-
dad, pero -a la vez- son muy rea-
les, están hechos de carne y hue-
so y ríen cuando les hacen cos-
quillas, sangran cuando les pin-
chan, mueren cuando les enve-
nenan y en el 99,9% se parecen a 
los alegres economistas liberales 
(que me evocan a los curas seve-
ros de la niñez) que ganan buen 
sustento pidiendo que no suban 
los impuestos a los ricos y que 
no jodan.


